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El planteamiento de nuevas instituciones 

educacionales no debiera comenzar por las 

metas administrativas de un rector director, 

ni por las metas pedagógicas de un educador 

profesional, ni por las metas de aprendizaje 

de una clase hipotética de personas. No 

debe iniciarse con la pregunta: "¿Qué debie­

ra aprender alguien?", sino con la pregunta: 

"¿Con qué tipos de cosas y personas podrían 

querer ponerse en contacto los que buscan 

aprender a fin de aprender?". 

Alguien que quiera aprender sabe que 

necesita tanto información como reacción 

critica respecto del uso de esta información 

por parte de otra persona. La información 

puede almacenarse en personas o cosas. En 

un buen sistema educacional el acceso a las 

cosas debiera estar disponible con sólo 

pedirlo el aprendiz, mientras el acceso a los 

informantes requiere además el consenti­

miento de terceros. La critica puede asimis­

mo provenir de dos direcciones: de los igua­

les o de los mayores, esto es, de compañeros 

de aprendizaje cuyos intereses inmediatos 

concuerden con los míos, o de aquellos que 

me concederán una parte de su experiencia 

superior. Los iguales pueden ser colegas 

con quienes suscitar un debate, compañeros 

para una caminata o lectura juguetona y 

deleitable (o ardua), retadores en cualquier 

clase de juegos. Los mayores pueden ser 

asesores acerca de qué destreza aprender, 

qué método usar, qué compañía buscar en 

un momento dado. Pueden ser guías respec­

to a la pregunta correcta por plantear entre 

iguales y a la deficiencia de las respuestas a 

que lleguen. La mayoría de estos recursos 

son abundantes. Pero convencionalmente ni 

se les percibe como recursos educativos, ni 

es fácil el acceso a ellos para fines de apren­

dizaje, especialmente para los pobres. Debe­

mos idear nuevas estructuras de relación 

que se monten con el deliberado propósito 

de facilitar el acceso a estos recursos para el 

uso de cualquiera que esté motivado a bus­

carlos para su educación. Para montar estas 

estructuras tramadas se requieren disposi­

ciones administrativas, tecnológicas y espe­

cialmente legales. 

Los recursos educacionales suelen rotu­

larse según las metas curriculares de los 

educadores. Propongo hacer lo contrario, y 

rotular cuatro enfoques diferentes que per­

mitan al estudiante conseguir el acceso a 

cualquier recurso educativo que pueda ayu­

darle a definir y lograr sus propias metas: 

l. Servicios de Referencia respecto de 

Objetos Educativos. Que faciliten el 

acceso a cosas o procesos usados para el 

aprendizaje formal. Algunas cosas de 

éstas pueden reservarse para este fin, 

almacenadas en bibliotecas, agencias de 

alquiler, laboratorios y salas de exposi­

ción, tales como museos y teatros; otras 

pueden estar en uso cotidiano en fábricas, 

aeropuertos, o puestas en granjas, pero a 

disposición de estudiantes como aprendi­

ces o en horas de descanso. 

2. Lonjas de Habilidades. Que permitan a 

unas personas hacer una lista de sus habi-
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lidades, las condiciones según las cuales 

están dispuestas a servir de modelos a 

otros que quieran aprender esas habilida­

des y las direcciones en que se les puede 

hallar. 

3. Servicio de Búsqueda de Compañero. 
Una red de comunicaciones que permita 

a las personas describir la actividad de 

aprendizaje a la que desean dedicarse, en 

la esperanza de hallar un compañero para 

la búsqueda. 

4. Servidos de Referencia respecto de Edu­
cadores Independientes. Los cuales pue­

den figurar en un catálogo que indique 

las direcciones y las descripciones 

-hechas por ellos mismos- de profesio­

nales, paraprofesionales e independien­

tes, conjuntamente con las condiciones 

de acceso a sus servicios. Tales educado­

res, como veremos, podrían elegirse 

mediante encuestas o consultando a sus 

cUentes anteriores. 

Servicios de Referencia 
respecto de Objetos 
Educativos 

Las cosas son recursos básicos para 

aprender. La calidad de entorno y la rela­

ción de una persona con él determinarán 

cuánto aprenderá incidentalmente. El apren­

dizaje formal exige el acceso especial a 

cosas corrientes, por una parte o, por la otra, 

el acceso fácil y seguro a cosas especiales 

hechas con fines educativos. Un ejemplo del 

primer caso es el derecho especial a hacer 

funcionar o a desarmar una máquina en un 

garaje. Un ejemplo del segundo caso es el 

derecho general a usar un ábaco, una com­

putadora, un libro, un jardín botánico o una 

máquina retirada de la producción y puesta 

a plena disposición de unos estudiantes. 

En la actualidad, la atención se centra en 

la disparidad entre niños ricos y pobres en 

cuanto a su acceso a cosas y en la manera en 

que pueden aprender de ellas. La OEO ( 1 ) Y 

otros organismos, siguiendo este plantea­

miento, se concentran en igualar las posibi­

lidades de cada cual, tratando de proveer de 

un mayor instrumental educativo a los 

pobres. Un punto de partida más radical 

sería reconocer que, en la ciudad, a ricos y 

pobres se les mantiene igualmente alejados 

de manera artificial de las cosas que los 

rodean. Los niños nacidos en la era de los 
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plásticos y de los expertos en eficiencia 

deben traspasar dos barreras que obstaculi­

zan sus entendimientos: una, incorporada a 

las cosas y la otra construida en tomo a las 

instituciones. El diseño industrial crea un 

mundo de cosas que ofrecen resistencia a la 

comprensión de su naturaleza interna, y las 

escuelas tapian al aprendiz respecto del 

mundo de las cosas en su escenario signifi­

cativo. 

Después de una breve visita a Nueva 

York, una mujer de una aldea mexicana me 

dijo que le había impresionado el que las 

tiendas vendiesen "solamente productos 

muy maquillados con cosméticos". Entendí 

que ella quería decir que los productos 

industriales "hablan" a sus clientes acerca 

de sus encantos y no acerca de su naturale­

za. La industria ha rodeado a la gente de 

artefactos hechos de manera que sólo a los 

especialistas les está permitido entender su 

mecanismo interno. Al no especialista que 

trata de figurarse qué hace marchar al reloj, 

o sonar al teléfono o funcionar a la máquina 

de escribir, se le desalienta con la adverten­

cia de que se romperá si lo intenta. Puede 

que se le diga qué hace funcionar una radio 

de transistores pero no lo puede descubrir 

por sí mismo. Este tipo de diseño tiende a 

reforzar una sociedad no inventiva, en la 

que los expertos encuentran cada vez más 

fácil esconderse detrás de su pericia y más 

allá de una evaluación. 

El entorno creado por el hombre ha lle­

gado a ser tan inescrutable como la natura­

leza lo es para el primitivo. Al mismo tiem­

po, los materiales educativos han sido 

monopolizados por la escuela. Los objetos 

educativos simples han sido costosamente 

empacados por la industria del conocimien­

to. Se han convertido en herramientas espe­

cializadas para los educadores profesiona­

les, y se ha inflado su coste al obligarles a 

estimular ya sea entornos, ya sea profesores. 

El profesor es celoso del libro de texto al 

que define como su instrumento profesio­

nal. El estudiante puede llegar a odiar el 

laboratorio porque lo asocia con tareas esco­

lares. El administrador racionaliza su acti­

tud protectora hacia la biblioteca como una 

defensa de un instrumental público costoso 

contra quienes quisieran jugar con ella más 

bien que aprender. En esta atmósfera, el 

estudiante usa con excesiva frecuencia el 

mapa, el laboratorio, la enciclopedia o el 



microscopio sólo en los escasos momentos 

en que el currículum, le dice que debe 
hacerlo. Incluso los �rrandes clásicos se con­

vierten en arte del "año de novato" universi­

tario, en vez de señalar una nueva dirección 

en la vida de la persona. La escuela aparta 

las cosas del uso cotidiano al rotularlas 

como instrumentos educativos. 

Para que podamos desescolarizar será 

preciso invertir ambas tendencias. El entor­

no físico general debe hacerse accesible, y 

aquellos recursos fisicos de aprendizaje que 

han sido reducidos a instrumentos de ense­

ñanza deben llegar a estar disponibles para 

el aprendizaje autodirigido. El usar cosas 
sólo como partes de un currículum puede 

tener un efecto incluso peor que el apartar­

las del entorno general. Puede corromper las 

actitudes de los alumnos. 

Los juegos son un caso de este tipo. No 

me refiero a los "juegos" del departamento 

de educación fisica (tales como el fútbol o el 

baloncesto), que las escuelas usan para 

generar ingresos y prestigio y en los que han 

hecho sustanciosas inversiones de capital. 

Como lo saben muy bien los atletas mismos, 

estas empresas, que adoptan la forma de tor­

neos guerreros han minado el aspecto jugue­

tón de los deportes y se usan para reforzar la 

naturaleza competitiva de las escuelas. 

Hablo más bien de los juegos educativos 

que pueden proporcionar una manera singu­

lar de entender los sistemas formales. Un 

amigo mío fue a un mercado mexicano con 

un juego llamado WjJ'n Pro/J, que consta de 

varios dados en los que hay impresos doce 

símbolos lógicos. Mostró a unos niños qué 

combinaciones formaban una frase bien 

hecha -unas dos o tres de las numerosas 

posibles- e, inductivamente, al cabo de la 

primera hora algunos mirones también cap­

taron el principio. A las pocas horas de lle­

var a cabo, jugando, pruebas lógicas forma­

les, algunos niños fueron capaces de iniciar 

a otros en las pruebas formales de la lógica 

de proposiciones. Los otros simplemente se 

fueron. 
Para algunos niños dichos juegos son en 

efecto una forma especial de liberar la edu­

cación, puesto que refuerzan su conciencia 

del hecho de que los sistemas formales se 

fundan en axiomas mutables y de que las 

operaciones conceptuales tienen un carácter 

lúdico. Son asimismo simples, baratos y en 

buena parte pueden organizarlos los jugado-

res mismos. Cuando se usan fuera del currí­

culum, tales juegos dan una oportunidad 
para identificar y desarrollar el talento poco 

común, mientras que el psicólogo escolar 

identificará a menudo a quienes posean 

dicho talento como a personas en peligro de 

llegar a ser antisociales, enfermas o dese­

quilibradas. Dentro de la escuela, cuando se 

usan en la forma de torneos, los juegos no 

sólo son sacados de la esfera de la recrea­

ción; a menudo se convierten en instrumen­

tos usados para traducir el ánimo juguetón 

en espíritu de competencia, una falta de 

razonamiento abstracto en un signo de infe­

rioridad. Un ejercicio que para ciertos tipos 

de carácter es liberador, se convierte en una 

camisa de fuerza para otros. 

El control de la escuela sobre el instru­

mental educativo tiene además otro efecto. 

Aumenta enormemente el coste de esos 

materiales baratos. Una vez que su uso se 

restringe a unas horas programadas, se paga 

a profesionales que supervisen su adquisi­

ción, almacenamiento y uso. Entonces los 

estudiantes descargan su rabia contra la 

escuela sobre el instrumental, que es preci­

so adquirir nuevamente. 

Algo paralelo a la intocabilidad de los 

útiles educativos es la impenetrabilidad de 

la moderna chatarra. En la década de 1930 

cualquier muchacho que se respetara sabía 

reparar un automóvil, pero ahora los fabri­

cantes de coches multiplican los alambres y 

apartan los manuales de todo el que no sea 

un mecánico especializado. En un periodo 

anterior una radio vieja contenía suficientes 

bobinas y condensadores como para cons­

truir un transmisor que hiciera chillar por 

realimentación a todas las radios del vecin­

dario. Las radios de transistores son más 

portátiles, pero nadie se atreve a desarmar­

las. En los países altamente industrializados 

seria inmensamente difícil cambiar esto, 

pero al menos en los países del Tercer 

Mundo debemos insistir en ciertas cualida­

des educativas incorporadas al objeto. 

( ... ) No sólo la chatarra, sino los lugares 

presuntamente públicos de la ciudad moder­

na se han hecho impenetrables. En la socie­

dad estadunidense se excluye a los niños de 

la mayoría de las cosas y lugares con el 

argumento de que son privados. Pero inclu­

so en las sociedades que han declarado el 

término de la propiedad privada se aparta a 

los niños de las mismas cosas y lugares por-
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que se les considera como un ámbito espe­

cial y peligroso para el no iniciado. A partir 

de la pasada generación el patio de los ferro­

carriles se ha hecho tan inaccesible como el 

cuartel de bomberos. Y sin embargo, con un 

poco de ingenio no sería dificil eliminar los 

peligros en esos 

lugares. El desesco-

monedas y de tipo corriente serían de uso 

corriente, especializándose algunos en 

música clásica, otros en melodías folklóri­

cas internacionales, otros en jazz. Las flI­

motecas competirían entre sí y con la televi­

sión comercial. Los locales de museos 

abiertos al público 

podrian ser redes para 

larizar los artefactos 

de la educación haría "Si las metas de la educación ya no 
poner en circulación 

muestras de arte anti­

guo y moderno, origi­

nales y reproducciones, 

tal vez administradas 

necesario poner a 

disposición los arte­

factos y procesos -y 

estuviesen dominadas por las escuelas 

y los maestros de escuela, el mercado 

reconocer su valor para los aprendices sería mucho más por los diversos muse­

os metropolitanos. educativo-. Algunos variado y la definición de 'artefactos 
trabajadores, sin educativos' sería menos restrictiva. El personal profesio­

nal necesario para esta 

red se parecería mucho 

más a unos custodios, 

guardias de museo o 

bibliotecarios de servi-

duda, encontrarían 

molesto el ser acce-
Podría haber talleres de herramientas, 

sibles a los aprendi- bibliotecas, laboratorios y salas de 
ces, pero esta moles- juegos. Los laboratorios fotográficos y 
tia debe valorarse 

prensas offset permitirían el 
comparándola con 

las ventajas educati- florecimiento de diarios vecinales" 
cio público que a unos 

profesores. Desde la 

tienda de biología de la vas. 

Los automóviles 

privados podrían desterrarse de Manhattan. 

Hace cinco años esto era impensable. 

Ahora, ciertas calles de Nueva York se cie­

rran ciertas horas, y esta tendencia proba­

blemente continuará. De hecho, la mayoría 

de las calles transversales deberían cerrarse 

al tráfico automotor y el estacionamiento 

debería prohibirse en todas partes. En una 

ciudad abierta al pueblo, los materiales de 

enseñanza que ahora se encierran en alma­

cenes y laboratorios podrían diseminarse en 

depósitos abiertos a la calle y gestionados 

de manera independiente, que los adultos y 

los niños pudiesen visitar sin peligro de ser 

atropellados. 

Si las metas de la educación ya no estu­

viesen dominadas por las escuelas y los 

maestros de escuela, el mercado para los 

aprendices sería mucho más variado y la 

definición de "artefactos educativos" sería 

menos restrictiva. Podría haber talleres de 

herramientas, bibliotecas, laboratorios y 

salas de juegos. Los laboratorios fotográfi­

cos y prensas offset permitirían el floreci­

miento de diarios vecinales. Algunos cen­

tros de aprendizaje abiertos a la calle 

podrían contener cabinas para mirar progra­

mas de televisión en circuito cerrado, otros 

podrían poseer útiles de oficina para usar y 

para reparar. Los tocadiscos del tipo traga-
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esquina podrían dirigir 

a sus clientes a la colección de caracoles del 

museo o señalarles cuándo habría una exhi­

bición de videocintas de biología en deter­

minadas cabinas de TV. Podrían dar indica­

ciones para el control de plagas, dietas y 

otras clases de medicina preventiva. Podrían 

remitir a quienes necesitaran consejos a 

"mayores" que pudiesen proporcionarlo. 

El financiamiento de una red de "objetos 

de aprendizaje" puede encararse de dos 

maneras. Una comunidad podría fijar un 

presupuesto máximo para este fin y dispo­

ner que todas las partes de la red estuviesen 

abiertas a todos los visitantes a ciertas horas 

razonables. O bien la comunidad podría 

decidir proporcionar a los ciudadanos unos 

bonos o derechos limitados, según sus eda­

des, que les darían acceso especial a ciertos 

materiales costosos y escasos, dejando en 

cambio otros materiales más simples a dis­

posición de todos. 

El encontrar recursos para materiales 

hechos específicamente para educar es sólo 

un aspecto -y tal vez el menos costoso- de 

la construcción de un mundo educativo. El 

dinero que hoy se gasta en la parafernalia 

sagrada del ritual escolar podría liberarse 

para proporcíonar a todos los ciudadanos un 

mejor acceso a la vida real de la ciudad. 

Podrían otorgarse incentivos tributarios 



especiales a quienes emplearan niños de 

ocho a catorce años durante un par de horas 

diarias si las condiciones de empleo fuesen 

humanas. 

Deberíamos volver a la tradición de la 

bar mitzvah (2) o de la confirmación. Quie­

ro decir con esto que debiéramos primero 

restringir y luego eliminar la privación de 

derechos y deberes civiles de los menores, y 

permitir que un muchacho de doce años lle­

gue a ser plenamente responsable de su par­

ticipación en la vida de la comunidad. 

Muchas personas de "edad escolar" saben 

más acerca del vecindario que los trabajado­

res sociales o los concejales. Naturalmente 

que hacen también preguntas más incómo­

das y proponen soluciones que amenazan a 

la burocracia. Deberla permitírscles llegar a 

la mayoría de edad de modo que pusieran 

sus conocimientos y capacidad de indaga­

ción a trabajar en servicio de un gobierno 

popular. 

Hasta hace poco era lacíl subestimar los 

peligros de la escuela en comparación con 

los peligros de un periodo de aprendizaje en 

la policía, en el cuerpo de bomberos o en la 

industria del espectáculo. Este argumento 

deja de ser válido con gran frecuencia. Visi­

té recientemente una iglesia metodista de 

Harlem ocupada por un grupo de los llama­

dos Young Lords como protesta por la muer­

te de Julio Rodan, un muchacho portorri­

queño al que se encontró ahorcado en su 

celda carcelaria. Yo conocía a los líderes del 

grupo, que habían pasado un semestre en 

Cuemavaca. Cuando me sorprendí al no 

hallar a uno de ellos, Juan, en el grupo, me 

dijeron: "volvió a la heroína y a la Universi­

dad del Estado". 

Para desencadenar el potencial educativo 

encerrado en la gigantesca inversión de 

nuestra sociedad en instalaciones y útiles 

pueden usarse el planteamiento, los incenti­

vos y la legislación. No existiría el acceso 

pleno a los objetos educativos mientras se 

permita a empresas comerciales conjugar 

las defensas legales que la Carta Fundamen­

tal reserva a la vida pri vada de las personas 

con el poder económico que les confieren 

sus millones de clientes y miles de emplea­

dos, accionistas y proveedores. Una parte 

considerable de los conocimientos prácticos 

y teóricos del mundo y la mayoría de sus 
procesos y equipos de producción están 

encerrados entre los muros de firmas comer-

ciales, apartados de sus clientes, empleados 

y accionistas, como también del público en 

general, cuyas leyes e instalaciones les per­

miten funcionar. El dinero que se gasta en 

publicidad en los países capitalistas podría 

canalizarse hacia la educación en y por parte 

de la General Electric, NBC-TV o cervezas 

Budweiser. Es decir, las fábricas y oficinas 

deberían reorganizarse de forma tal que su 

funcionamiento cotidiano fuese má.'i accesi­

ble al público y de maneras que hiciesen 

posible el aprendizaje; y, en verdad, podrían 

hallarse modos de pagar a las compañías lo 

que la gente aprendiese en ellas. 

Es posible que un conjunto de objetos e 

informaciones científicas aún más valioso 

esté apartado del acceso general -e incluso 

de los científicos competentes- bajo el pre­

texto de la seguridad nacional. Hasta hace 

poco la ciencia era el único foro que funcio­

naba como el sueño de un anarquista. Cada 

hombre capaz de realizar investigaciones 

tenía más o menos las mismas oportunida­

des que otros en cuanto al acceso a su ins­

trumental y a ser escuchados por la comuni­

dad de iguales. Ahora la burocratizacíón y 

la organización han puesto a gran parte de la 

ciencia fuera del alcance del público. En 

efecto, lo que solía ser una red internacional 

de información científica ha sido escindida 

en una lid de grupos competidores. Tanto 

los miembros como los artefactos de la 

comunidad científica han sido encerrados en 

programas nacionales y corporativos hacia 

logros prácticos, para el radical empobreci­

miento de los hombres que mantienen estas 

naciones y corporaciones. 

En un mundo que controlan y poseen 

naciones y companías, nunca será posible 

sino un acceso limitado a los objetos educa­

tivos. Pero un mejor acceso a aquellos obje­

tos que pueden compartirse para fines edu­

cativos puede ilustramos lo suficiente como 

para traspasar estas barreras políticas fina­

les. Las escuelas públicas transfieren el con­

trol sobre los usos educativos de los objetos 

de manos privadas a manos profesionales. 

La inversión institucional de las escuelas 
podría dar al individuo el poder de volver a 

exigir el derecho a usarlos para su educa­

ción. Si el control privado o corporativo 

sobre el aspecto educativo de las "cosas" se 

lograsc extinguir gradualmente, podría 

comenzar a aparecer un tipo de propiedad 

realmente pública. 11 
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Notas 

(1) Office of Economic Opportuníty, 

organismo oficial en Estados Uni­
dos. (N. del T.) 

(2) Ceremonia del rito judío por la cual 

se reconoce a un muchacho como 

persona responsable. Equivale a la 
confirmación católica y se efectúa 

al cumplir el muchacho 1.'rece años 
de edad. (N. del r.) 
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